
Patria Grande                                                                      _ 
Revista mensual de la Izquierda Nacional-Tercera Época–Año 3 Numero 27 Mes: Junio 2010 
 

LA REPUBLICA INDO MESTIZA 
 

Andrés Soliz Rada 
 
 

 
Fuente: www.laguia2000.com

 
La Revolución de Buenos Aires, del 25–05, de 1810, provoca desasosiego en la 
historiografía boliviana. Los defensores de la casta encomendera que fundó Bolivia, en 
1825, condenan la presencia de los denominados ejércitos auxiliares de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, a los que acusan de prepotencia porteña, espíritu sanguinario 
y robo de caudales de la Casa de la Moneda de Potosí. La primera acusación es 
subjetiva y prejuiciosa. La segunda, olvida que se vivía una guerra entre colonizados y 
colonizadores, fruto de la cual fueron ahorcados pocos meses antes los protomártires 
paceños, sin olvidar que los jacobinos bonaerenses se identificaban con las Cortes de 
Cádiz, enfrentadas también al absolutismo de Fernando VII. La tercera es ridícula, ya 
que ningún contingente armado del mundo deja recursos económicos para uso de tropas 
enemigas. 
  
El indianismo desconoce la alianza entre el Comandante del Primer Ejército Libertario, 
Juan José Castelli, y el caudillo aymara, Juan Manuel Cáceres, conocido como el 
“Oráculo de los Indios”, “General Restaurador de los Indios del Perú” y autor del “Plan 
de Reivindicaciones de Mitayos y Labriegos”, luego de haber sido el escribano de la 
Junta Tuitiva de 1809 (Ver texto de ASR, en “El Diplo”, 05 de 2010). Castelli fue figura 
central en la gesta de mayo de 1810. Llegó al Alto Perú enviado por Mariano Moreno, 
autor del genial “Plan de Operaciones”, en el que postuló la eliminación de la mita, la 
unión sudamericana y el proteccionismo económico. El edificio colonial se levantó 
sobre los cadáveres de los mitayos, dice Gunnar Mendoza. La unión sudamericana y el 
proteccionismo económico debían evitar la fragmentación de las colonias hispanas y su 
avasallamiento por el imperio británico. Para alcanzar estos objetivos, el “Plan” planteó 
confiscar los recursos de 6000 mineros, con los que debía culminar la gesta de la 
independencia y cimentar la industrialización endógena. 
  
Al ingresar al Alto Perú, Castelli dispuso la abolición de la mita y la devolución de 
tierras a los indígenas, lo que le valió el fanático respaldo de quechuas y aymaras. En 
Charcas, liberó a Cáceres, quien había sido capturado por los realistas. El caudillo 
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aymara fue la contraparte de la histórica alianza entre indígenas, los impulsores del 
“Plan” y los heroicos guerrilleros mestizos, como los esposos Padilla, Warnes. Camargo 
y Esteban Arce. En Tiahuanacu, Castelli anunció que  los aymaras designarán cuatro 
representantes al Congreso de las Provincias Unidas, en una línea antagónica a la 
Constituyente de 1825, en la que no participó ningún indígena y sólo un mestizo, José 
Miguel Lanza. 
  
El historiador Danilo Arze destaca la coordinación militar entre Cáceres y Esteban Arce 
después del repliegue de los Ejércitos de Buenos Aires. Ambos jefes militares estaban 
colocando los cimientos de la república indo mestiza, destruidos por encomenderos y 
latifundistas, que  prefirieron financiar a las tropas del rey retrógrado. La derrota militar 
de Castelli en Guaqui, el 20-06- de 1811, sumada a los intereses pro británicos de los 
comerciantes porteños, viabilizaron el nacimiento de la Bolivia excluyente.    
  
La situación se repitió con el arribo de Monteagudo y Belgrano, los nuevos 
comandantes enviados por Buenos Aires. Belgrano pidió a los quechuas de Macha que 
ocuparan las tierras de la provincia Chayanta, lo que incrementó el odio de  los racistas 
(Fellman). La necesidad de impulsar la república indo mestiza sigue pendiente, la que 
debe emerger, en el marco de la Patria Grande, como proyecto nacional viable frente a 
la separatista Nación Camba y los impulsores de 36 inexistentes naciones indígenas, 
apadrinadas por ONG y el poder mundial. 
   
 

 
 


